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Yo estaba tumbado plácidamente en mi banco preferido del parque, en una mañana 
agradable y soleada, los rayos del Sol refulgían en el claro estanque como si de un espejo 
se tratase mientras las aves me deleitaban con sus dulces trinos. Me hallaba con la vista 
perdida en el cielo azul mientras el aroma a hierba recién cortada llenaba el ambiente de su 
fresco olor. Aquello me hacía olvidar las preocupaciones que atormentaban el alma 
mientras la inmensa cúpula celeste calmaba el dolor del recuerdo de aquella que no 
correspondió a mis amores aquella ponzoñosa mañana del frío febrero. 
 Las esperadas vacaciones de verano habían comenzado y la mochila descansaba en la 
herrumbrosa pata de mi viejo banco en el que yo, tumbado boca arriba, pugnaba por 
olvidar mis desventuras del pasado curso. Estaba inmerso en un estado de agridulce 
felicidad mientras las arenas del tiempo corrían desbocadas y no era consciente de las 
horas que transcurrían. Me abrumaba un profundo mar de recuerdos borrados por el 
tiempo.  
 Mi mirada, perdida en el inmenso cielo azul, de pronto se topó con un rostro enjuto 
con una gorra azul  que, súbitamente, se interpuso entre mí y la bóveda celeste a quien mis 
penas confiaba. No tardé en apartar la vista para ver a dos agentes de la policía municipal, 
dos hombres de aspecto amargado y taciturno vestidos de uniforme que me asesinaban con 
sus miradas inquisidoras. Iniciamos la conversación con el tópico de siempre  
–¿Sucede algo, agentes? –dije, sin obtener respuesta alguna. Así dije de nuevo  
–¿Puedo ayudarles en algo? –Los hombres de uniforme se miraron entre sí y después me 
lanzaron una mortal mirada acompañada de palabras. 
–Un viandante ha denunciado la presencia de gente extraña por aquí, va a ser mejor que te 
retires. –Alarmado miré la hora y descubrí, con asombro, que eran las siete.  
 Poco les importaba a los municipales el vano consuelo que le pedía al cielo. Fui 
arrancado cual mala hierba o cizaña de mi querido banco, tomé mi mochila y me retiré 
casi sin despedirme de los hombres que de mi sueño me habían privado. Cargando 
pesaroso con mi mochila me dirigí a casa cuando anochecía. 
 En mi habitación me hallaba solo, pues el tiempo ha arrancado a mis padres de mis 
manos, a mis abuelos y a mi amada. Yo, con veinte años, estudiaba una mala carrera para 
malvivir con un mal sueldo. Mientras los recuerdos me golpeaban duramente, intentaba 
consolarme en vano con mis antiguas fotografías, recordando tiempos más felices. Los 
ojos anegados en lágrimas y mi mente embotada por los recuerdos. La  noche ya había 
caído y yo seguía sin consuelo frente a mis vetustas fotografías acosado por el recuerdo de 
aquellos que los ángeles se han llevado. 
 Mi vida estaba vacía, carecía de sentido, por ello bebía sin mesura buscando felicidad 
en el fondo de las botellas. En un solo año mi vida había quedado destrozada y finalizado 
el curso no le encontraba razón a nada. 
 Tirado en el sillón mis ojos se cerraban mientras deseaba que la muerte me llevara. 
Sostengo a duras penas el lápiz para escribir estas memorias que dejo aquí. El veneno 
estaba haciendo su efecto. No espero ni Cielo ni Infierno, pues el Infierno ya lo estoy 
viviendo; mi vida carece de importancia y aquí este siervo muere mientras mi vida toca a 
su fin mi cuerpo aquí perece, pues mi alma pereció hace mucho y en este lugar mi cuerpo 
y alma yacen, pues…no podrán…levantarse…nunca…más... 
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